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Apreciables Padres de Familia: 
 

El amor de Nuestra Buena Madre es nuestro mayor soporte para saber actuar positivamente en la misión que como padres 
tenemos. 
Nuevamente los invitamos a colaborar con nosotros en la aplicación del programa de formación para padres, en el presente ciclo 
escolar nos enfocamos en manejar con ustedes tres áreas específicas; la vida familiar, la comunicación y el juego como un medio 
de expresión de sus hijos, los invitamos a revisar a aplicar los aspectos que nos llevan a: “Preparar a nuestros hijos para la vida” 
 

Tomando en cuenta lo anterior es necesario considerar el lado social de sus hijos, tomando en cuenta que los amigos son un medio 
de apoyo para que aprendan algún tema, para que analicen los problemas que viven día a día, es por eso conveniente que tengamos 
cerca a sus amigos, que enseñemos a nuestros hijos a ser “Buenos amigos” recordándoles que la crítica al otro solo los lleva a 
empobrecer la relación y a alejarlo de los demás. La amistad me conduce a la felicidad siendo ésta el gozo de la verdad, del bien y 
de la belleza. Consiste en conocer, querer y poseer lo que es verdadero, bueno y bello, es algo que me lleva a ver algo con buenos 
ojos. Por lo que si mis amigos no son buenos para mi, si me dañan lo mejor será alejarme y buscar otros… 
 

Otro de los medios de apoyo con lo que cuento en la vida es la comunicación como un medio de entrega al otro, me lleva a asumir 
un compromiso a la aceptación del otro a trasmitir confianza, por lo que si se rechaza la idea de entrega y de compartir con otros  
aparece la INCOMUNICACIÓN que es el aislamiento, separación.  
 

 

LA INCOMUNICACIÓN ES UNA DECLARACIÓN PERSONAL DE LA FALTA DE MOTIVACIONES 
 

 

-<<Para qué voy a hablar, si nunca me escuchan. >> 
-<<Todo lo que digo cae en saco roto>> 
-<<No sabe apreciar mi trabajo, no quiero contarle nada>> 
Son estos planteamientos y otros planteamientos y otros parecidos los que en más de una ocasión impiden la comunicación. 
 

Si la comunicación produce ánimo y alegría, la incomunicación trae: 
-Incomodidad 
-Pérdida de confianza en sí mismo y en otros. 
-Barreras que impiden seguir adelante. 

 

¡Cuídenla! por ello deben hablar con sus hijos de una forma más profunda, comiencen haciéndolo con su pareja para que luego se 
refleje en cada uno de sus hijos, notaran la diferencia en sus relaciones familiares. 
 

Tengan en cuenta también la edad de su hijo y las necesidades que de acuerdo a ella se reflejan en los juegos o actividades que 
realiza por lo que los invitamos a favorecer las acciones, para ello los exhortamos a tener una habitación, pequeña o grande, para 
sus guerras y sus inventos. Debe  ser un lugar en el que se esté prohibido prohibir. Única condición: que cada noche quede todo en 
su sitio, y mejor aun, después de cada juego. 
 

No frenemos las travesuras de nuestros hijos, sino mejor, dirijámoslas, porque sabemos que el niño está pidiendo a gritos que le 
enseñen cosas, que le expliquen el porqué de las cosas, quiere jugar y desea hacerlo con unas pautas que le enseñen como llegar a 
sus objetivos: conocer las cosas, saber cómo hacerlas, cómo llegar a ellas. Está pidiendo que le eduquen y que le enseñen a vivir. 
 

Sabemos que educar no es fácil, si no se ponen los medios adecuados. Vestir a los niños, lavarlos y peinarlos, darles de comer, no 
es educar. Educar es construir una solida pirámide con nuestras manos, piedra a piedra, día a día. Laborioso y si quieren cansado, 
pero si se hace con cariño, fascinante. 
 

Cuando los padres tengamos muy asumido que estamos colaborando en la obra más grande del mundo, al participar en la creación 
de nuevas vidas, y no solo en la cantidad, sino en la calidad, sabremos a lo mucho a que, con alegría inmensa, habremos de 
renunciar. 
 

Recordemos que hay cosas que parecen simples y no lo son tanto. Hay cosas escritas con una sencillez maravillosa, que esconden 
verdades a las que nos es difícil llegar, muchas veces porque no sabemos cómo llegar a ella. 
 

Atentamente 
Departamento Psicopedagógico 

Roberto, Martha y Rocío 


